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DAVID
LOPEZ
CARBALLO

MADRID EN CUARENTENA

Se cerró, se puso gris... niebla,

Lluvia, soledad, periclitado... Anuncian en grandes voces el 
final... Encerrados... Quedan las luces de ti... Madrid... Ciudad 
de rumores y de mártires... Tú que fuiste ciudad de un mi-
llón de cadáveres.
Cuchillos, jeringuillas, tijeras, fusiles y pistolas... Armas 
conocidas a través de los enemigos... Un lema desde las 
cadenas y no pasarán.

Madrid, fortaleza de piedra blanca bañada de bosque y 
ahora de columnas dóricas iluminadas... Resiste una vez 
Madrid, tus calles no callan, tus balcones vitorean... Pero 
aun así herida de muerte por sus cafés que no deba-
ten... Sus fotógrafos ya no ilustran... Madrid una vez más 
protagonista de aventuras de Alexandre y Cela... Madrid 
viste de luto gris de posguerra... Pero como en las pri-
maveras vendrá como el de Larra o el reflejo de Madrid 
vestido de goyesca... Si a los enemigos venció, desde el 
francés... Resistió desde el aire a los bombardeos... Ahí 
está una vez más Madrid y su pueblo... Madrid ciudad de 
un millón de cadáveres que enciende su luz y mantiene 
la esperanza... Son las luces de nuestra casa,

Solo el silencio de aquellas que combaten...

Solo el ruido del vigía del puente...
que suspira por ver amanecer otra vez

Y ese café... Ese café de charleta que vuelve a bro-
tar como agua que se cuela entre guijarros para dar 
más café y porras y no con tortas... Pues hablemos 
de Madrid...
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DESAMOR

He perdido...
Perder esa enfermedad que mata,
el amor, esa fiebre...
Aparece todo el año,
cuando menos se lo espera.
El invierno ha llegado y con ella,
la muerte acecha, la tristeza aparece
en forma de lluvia sobre su cara
cubierta de un velo se postra...
te arrebata el corazón y te deja...
deja... tu pecho lleno de escarcha...
Te quedas mirando al techo, tus días
se convierten en noches largas por el
insomnio... Tu gula y tu sed se sacian,
no puedes hacer nada... Estás parado...
solo puedes esperar... Esperar al primer rayo de luz 
que venga con otra primavera...

ARMONÍA EN LA OSCURIDAD

Noche en la ópera...
Una deuda pendiente saldada,
afortunada la visita
de ver por fin algo que deslumbra.

Te hace tener la mirada inquieta
y los oídos agudizados.
Se oyen de fondo el murmullo,
toses y aplausos escapados.

De una obra donde el amor es el protagonista,
recompensado por un amante
que es necio pero sincero,
a una amada que es lista pero necia de miradas.

En ello transcurre ante la mirada
de 250 ojos inquietos como otros tantos oídos...
El suspiro de alivio se salda
con la onda ávida de aplausos

que ensordecen como si fuera el inicio de la batalla,
y los más tenaces son los que marcan el final,
el final con su bajada de telón...
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